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Sfiiores (directores de las Coropaiiias 
do Ferrocarriles de Espaíia.

Muy señores nuestros: la crítica situación 
por que venim os atravesando todos los que es­
tamos sujetos á vivir del ferrocarril, obligan á 
este periódico á dirigirse á ustedes en defensa 
de los intereses del personal, harto importan­
tes y  descuidados para que no se tengan en 
cuenta.

A tento  y  fiel á uno de los puntos de su pro­
gram a, cual es la defensa de los intereses del 
personal compatibles con los de las Compañías, 
no puede menos de cumplirlo, pues no en b al­
de vió  la luz este modesto periódico, y  no en 
balde tampoco es el m alestar que toma cuerpo 
en todos los elementos que constituyen el p er­
sonal de ferrocarriles.

hn nombre d e la clase ferroviaria, en cum ­
plimiento de lo prometido desde estas colum ­
nas, dirigim os, pues, á ustedes esta carta que 
han de estudiar en el fondo, procurando dejar 
á un lado las faltas y errores que encuentren 
en la  forma, que no es nuestro deseo llegar 
á ser célebres periodistas, sino el de que res­
plandezca la ju sticia , tan obscurecida hoy por 
lo que á nosotros respecta.

Con la imparcialidad que en todo tiene e.ste 
órgano en la prensa, sin prejuicios de ninguna 
esp ecie , sin que en nuestra claridad pueda 
verse por los de arriba un mal encubierto odio, 
ni por los de abajo una disimulada adulación, 
sino con el único deseo de que ustedes co ­
nozcan cuanto sucede y  lo rem edien es como 
se acerca H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s , y  en 
esa confianza, y con el respeto que sabe debe 
tener y  tiene á los que m ás ó menos m ereci- 
da.nente ocupan los prim eros puestos, es como 
á ustedes se d irige, en la inteligencia de que 
ha de rem ediarse un estado imposible p áralo s 
que están abajo, perjudicial para los intereses 
de los que están arriba, y  cree este periódico 
que nada debe ocultar, porque aunque no agra­
de á algunos, urge que los que llevan  la  parte 
directiva conozcan bien las necesidades de sus 
dirigidos, sepan de qué se quejan y  conozcan 
sus tristezas. S i conociéndolas no las rem e­
dian, entonc es no es culpa de nadie los hechos 
á que pueda dar lugar e l m enosprecio a l que 
trabaja, porque nada debe de esperarse en el 
explotado más que odio y  m uerte contra el ex ­
plotador.

Perdonen ustedes, señores directores, esta 
digresión necesaria, y pasaremos al objeto de 
esta carta, ocupándonos ahora de los servicios 
de oficinas, y  continuando con explotación mo­
vim iento, talleres, vía  y  obras, e tc ., etc.

Los servicios Centrales son, .señores direc­
tores, á no dudarlo, de importancia suma para 
que se coloquen en manos inexpertas y  los g o ­
biernen hom bres ineptos, si que buenos y  de 
excelen te  corazón.

El personal de todas las oficinas ferroviarias 
está recargado de trabajo por la continua im ­
plantación de tarifas, por el aumento conside­
rable de m ovimiento y tráfico, y  por lo que al 
trabajo respecta, sucede, señores directores, 
aunque otra cosa se crea, que muchos de los 
empleado.?, y  hablamos de todas las Com pa­
ñías, tienen necesidad de hacer de oficfo más 
horas de las que por deber les corresponden. 
Es cierto  que algunos, m uy pocos empleados, 
no reúnen todas las condiciones que fueran de 
desear, pero si los que los exam inaron hubie­
ran procedido en conciencia y no se hubieran 
dejado im poner de ciertas influencias y  ca c i­
quismos, seguram ente se hubiera evitado esto, 
aparte de que nada puede pedírsele á un e m ­
pleado si no corre pareja,? la obligación con la 
retribución.

Grandes y  complicados son los trabajos de 
oficinas, y  á aum entar esta inmensa tarea con­
tribuye en algunos sitios el desconocim iento 
de los que les dirigen, ijue urge rem ediar en

bien de los intereses de las empresas que uste­
des mismos gobiernan. Es cierto que algunas 
Compañías tienen organizados relativam ente 
bien sus servicios, pero los datos y  conoci- 
miento.s que tenemos á la vLsta nos obligan á de­
cir que son los menos, y  no sucede sino en las 
de poco tráfico.

D e aquí que los meritorios desde el primer 
día que entran en las Compañías se vean p re­
cisados á desem peñar trabajos propios de un 
em pleado re.sponsable en todo momento.

Pero es más triste que todo esto el ver, se­
ñores directores, que esfo.s meritorios están 
sin sueldo alguno y  tienen que sufrir un ver­
dadero calvario  para poder llegar á obtener la 
plantilla. Es triste que llegue el Jia i . “, y  esos 
hombres que trabajan, y  algunos de los cuales 
no tienen recurso alguno, vean cómo poco ó 
mucho reciben ios demás su estipendio y  ellos 
pasan m eses y  me.ses sin que se les dé un 
céntimo.

P ero  esto, con ser miii.ho, no es ni la más 
pequeña parte de lo que tiene que sufrir el 
per.sonal d é lo s  servicios de oficinas.

A parte del m alestar grande que produce á 
los que obedecen el ver la im p ericiay  descon­
sideración de los que mandan, existe otro im 
portantísimo m uy digno de tenerse en cuenta, 
y  cuyo rem edio urge, á nuestro entender, im ­
plantarlo.

L a  tempestad que origina el reparto de las 
pesetas que como ascensos se da al personal, 
es cuestión de tan vital interés que no puede 
por menos de preocupar hondamente á todos 
los agentes, y  refiriéndonos como estamos á Lo­
dos los servicios de oficinas, y  hablando como 
estamos también el lenguaje de la  verdad, no 
hemos de callar las causas que forman esa tem ­
pestad, tempe.stad que de irse sucediendo ter­
minará por arrasar las pocas ilusiones y  en­
sueños con que nuestra carrera está cubierta.

No se hace ese reparto con la e q u id a d v ju s- 
ticia á que se hace acreedor el personal por su 
celo  y su constancia, no, señores directores, 
es necesario confesarlo; ofician en esa distri­
bución gran papel aparte de las influencias, las 
simpatías; aparte de las simpatías, las adula­
ciones; aparte de las adulaciones, eí humillante 
servilism o que hace de algunos pobres compa­
ñeros no fieles sirvientes de la empresa que les 
da el pan, sino criados solícitos de los je fes  que 
injustamente lo.s protegen.

Y  llega más aún porque hay casos que el 
ser propuesto supone un regalito  á tiempo, 
hecho con disimulo y  con maña.

Es verdad que h ay jefes dignos, pero no 
basta eso; no sólo es n ecesario  que unos cum ­
plan sus deberes de conciencia, es preciso que 
el empleado trabaje en la certeza y  la eviden­
cia de que se ha de recom pensar el servicio  á 
la Compañía y  no la adulación á sus supe 
riores,

Y  basta, que en el próximo número conti- 
nuaremo.s molestando á ustedes con la conti­
nuación de esta mal pergeñada carta.

Nuestros compañeros en el extranjero.
L a Admini.stración de los Caminos de hierro 

del Principado de B aviera  (Aletnania), ha 
abierto para uso del personal de sus líneas 
cursos de Francés é  Inglés.

Con e.ste objeto se han establecido dos cla­
ses, una en M unich y  otra en N urem berg.

Los empleados que más se distinguen son 
recompfen.sados, concediéndoles licencias por 
varios meses con el fin de que .se trasladen á 
Francia é Inglafera á perfeccionar aquellos 
idiomas, para lo cual se les otorga recur.sos pe­
cuniarios con que puedan hacer frente á ,s‘us 
necesidades durante la estancia en los citados 
países.

En España no sucede asl,ni aun parecido si 
quiera, por dos causas, una por el abandono 
nuestro, y  otra porque los que debieran preo­
cuparse de tener per.sonal inteligente é  ilus­
trado no lo hacen, y  no digamos que tal im­

plantación había de gravar los presupuestos, 
pues tal argum ento sería risible tanto más 
cuanto vem os con qué facilidad .se hacen gas­
tos exorbitantes que luego quieren compensar­
se haciendo ridiculas economías.

Sucede con ias em presas una cosa muy pa- 
reéida á lo que le ocurría á cierto título y  cuyo 
sucedido conocerán seguram ente muchos de 
mis lectores.

Y  va de cuento.
Había en  cierta ocasión un marqués, hom­

bre de gran capital, pero que era en extremo 
gastador.

V iendo el administrador que siguiendo aquel 
camino había de dar al traste con toda su for­
tuna, llamó un día la atención del dueño y 
le dijo:

— Señor, es mi deber velar por vuestros inte­
reses, y  como veo que éstos van desaparecien­
do, creo del caso llamaros la atención por si 
entendéis; como yo entiendo, que debe dismi­
nuirse el presupuesto de gastos.

— Tenéis razón, veam os, pues, en qué se 
puede reducir.

— Mirad; la casa cuesta...
— No, nunca, á eso no se puede tocar.
— Bien; entonces Jos carruajes.
— Tam poco; quiero conservar el mismo tren 

que me legaron y tuvieron mis antepasados.
—  Eí plato es otro de los puntos...
— N ada, nada, en ese  extrem o, na.1a puede 

restringirse.
— Entonces .. la servidumbre.
— Tam poco. Vamos á ver cuántas luces hay 

en la casa.
— V einte, señor.
— Pues empecemo.?; suprimid el farol de la

escalera

EL ORGANISMO FERROVIARIO
Q uejas, lamentos, im precaciones... eso cons­

tituía el ambiente en todas partes doquier hu 
biera un empleado de ferrocarriles.

Las m anifestaciones de odio en contra de la 
opresión revelaban el ansia de redimirse.

Lam entos y  deseos que flotaban en la at­
mósfera cual átomos dispersos é  iban á con­
fundirse entre los infinitos que subían de todas 
las clases sociales, concluyendo por perderse 
en e l vacio.

La afinidad de esos átomos, al ponerse en 
contacto y  chocar unos con otros, sobre infla­
marlos los hizo converger hacia  un centro, y , 
condensándose, formaron un núcleo de aspi­
raciones comunes. Este núcleo dió por resul­
tado la aparición  de H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i - 
L E .s, llevando en sí el germ en de nuestro ideal 
supremo. Para de.senvolverio se preci.sa tiem ­
po, mucho trabajo y  gran  perseverancia.

No desm ayarem os en nuestros esfuerzo.? ni 
se apagará nuestro entusiasmo mientras siga 
mos recibiendo esas oleadas vitales y  corrien­
tes de savia  fecundante que nos transmiten de 
todas partes numero.so.s amigos.

N uestros anhelos se  encaminan á dignificar 
cuanto sea posible-, sacándolo de la postración 
en que se halla, el personal ferroviario, tan en­
tendido, sufrido y laborioso.

Por eso tomamos como objetivo primordial 
la organización de un cuerpo de Ferrocarriles 
que se manifieste compacto, unido y potente.

A  este fin proyectam os para algún día, que 
deseamos sea cercano, la  celebración de un 
Congreso ó Asam blea general de toda clase de 
empleados afectos á las diversas Compañías 
de ferrocarriles de Kspaña, donde puedan tra­
tarse seriam ente asuntos de la mayor impor­
tancia para la clase, realizando así uno de los 
puntos contenidos en el programa de H e r a l d o  
D E  F e r r o c a r r i l e s . D e allí ))odría salir forma­
do lo que nos atrevem os á llamar el canon y 
el credo ferroviario.

Entre tanto creem os no será in ú iil labor la 
de ir apuntando en estas columnas cuantas 
ideas puedan servir de esclarecim iento á los 
puntos (jue hayan de someterse á e.studio, con 
objeto de que aquel Congre.so magno no re­
sulte infructuoso.

Concedem os gran importancia al escalafón, 
porque él dará á conocer, en jirimer lugar, to­
das y cada una de las ¡lartes ó miembros que 
han de componer e l organismo ferroviario. 
Sala r en un momento dado cuántos somos, 
qué somos, dónde estam os, es más trascen­
dental de lo que á .simple vista jiarece. Ku c ir­
cunstancia.? extraordinarias sería este elem en­
to sumamente útil ]>aru obrar con rapidez, 
adebíntándonos á tomar las jiosiciones más 
ventajü.sas.

Entraña, adem ás, e l escalafón cierto respeto

ó miramiento por parte de los superiores con 
los inferiores, pues con él se van acostum ­
brando, poco á poco, á impersonalizar los car­
gos, viendo solamente en ellos el bueno, m e­
jo r  ú óptimo desempeño del servicio encom en­
dado, con io cual prescinden involuntariam en­
te esas opuestas manife.staciones de simpatía 
y  antipatía que tantas veces perjudica, no .sólo 
á la persona, si que también al cargo. D estru­
y e  insensiblem ente la prepotencia de la re co ­
mendación y el favor, que, aunque legalm ente 
no pueda servirse del camino recto y  despeja­
do, deja sentir, sin em bargo, sus perniciosos 
efectos valiéndose del oculto ó tortuoso. C er­
cena de algún modo la autoridad abusiva que 
en muchos cas->s ejercen las Compañías en 
cuanto á separar librem ente, según sus parti­
culares conveniencias, al personal, siquiera 
éste .sea el obrero. Inutiliza, hasta cierto punto, 
el espionaje astuto y  sagaz para sorprender la 
buena fe de prob.is y  antiguos funcionarios en 
el ejercicio  de su cargo, l^orque penetrándose 
cada uno de la misión que le compete, se iden­
tifica con ella de buen grado y  no admite im ­
posiciones arbitrarias que puedan modilicar 
sus expresos y  categóricos deberes.

Conseguido el escalafón podríamos conside­
rar formado ei esqueleto del Cuerpo general 
de Ferrocarriles. Más aún; tendríamos toila la 
nervatura, el sistema arterial y  venoso. Com ­
pletando luego ei tejido muscular por m edii 
de fuertes ligamentos que enlazaran las d ife­
rentes partes del cuerpo, quedaría de hecho 
establecida la unidad, que quiere decir el c o ­
razón. D e este centro brotaría la sangre, que, 
entrando por las arterias, llegaría á las extre­
midades, donde, recogiéndola las venas, 1> d e ­
volverían á aquel centro. A sí, la corriente 
constante y  circulatoria pondría en com unica­
ción á unos con otros y  á todos entre sí, q u e­
dando, por este medio, entabladas relaciones 
mutuas de intereses y afectos á manera de 
presagios, preludios ó anuncios del orto de la 
vida ferroviaria.

H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s  sería como el 
alma de ese organismo, al que infundiría g ra n ­
des alientos, señalando seguros derroteros por 
donde llegar á la cumbre del ansiado ideal.

A . R,

H undim iento de una trin ch era .

L a que se halla en construcción en el ramal 
del ferrocarril de la Compañía de L an greo de 
Sotillo al Musel, se ha hundido, resultando 
cuatro muertos y un herido.

Este desgraciado accidente nos obliga á pro­
testar de las deficiencias que con tanta fre­
cuencia se vienen observando en obras de esta 
naturaleza, donde la vida del trabajador .se 
halla expuesta á cada paso.

Esperamo-s que el je fe  de la división que, 
por orden d“ l ministro de Fomento ha ido á 
exam inar a([uellas obras, se fije bien en las 
condiciones de seguridad que ofrezcan para lo 
sucesivo, á fin de evitar que los empleados fe­
rroviarios sufran algún día las funestas con­
secuencias que podrán sobrevenir de no re ­
unir aquella trinchera, hoy en construcción, 
las condiciones necesarias para garantizar la 
vida de cuantos hayan de transitar por dicho 
sitio.

L A  B U R G U E S Í A
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Roto el vínculo moral que debiera unir á to­
dos lus hombres, y a  sean ricos ó pobres, sabios 
ó ignorantes, queda sólo la fuerza m aterial, 
siempre opresora, como medio de establecer y 
conservar el equilibrio social.

El endiosamiento de la razón, débil lucecilla 
(¡ue va desvaneciendo paso á pasp las sombras 
de nuestra inteligencia, y  que sólo después de 
grandes y  continuas fatigas suele llegar á ilu­
minarla con la posesión de alguna verdad, tie ­
ne fascinado al género  humano.

El desenfrenado egoísmo, fruto de aquel en­
diosam iento, se ha entronizado en todos los 
corazones, y y a  hasta la palabra caridad suena 
mal en nuestros oidos.

El odio, como mar tempestuo.so, se agita vio­
lentam ente y  hace suliir la espuma de sus em­
bravecidas olas hasta las grada? dol solio que 
siempre debiera ocupar acjuella virtud m ayes- 
tática amparadora de todas las cuitas y dolores
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de la Humanidad. D esapareció primeramente 
de la.s clases encumbrada.?, ijue .se fueron a le ­
jando poco á poco de sus humildes hermanas, 
y  éstas, huérfanas de protección, relegadas al 
olvido, víctim as del más hum illante desprecio, 
se encontraron abandonadas á sus solas fuer­
zas, viéndose precisadas á luchar en condicio­
nes tan duras y  serviles que hasta la propia 
dignidad tuvieron que hacer jirones, ante la 
imposición irresistible de la naturaleza a c o n ­
servarse.

Estas clases acaudaladas, que llamamos bur­
guesía , se han apoderado de todo y tienen so­
m etidos á los trabajadores de todas clases á una 
verdadera esclavitud económ ica. En su mano 
se halla la máquina del Estado, ó sea el Poder 
político, con la cual fabrican leyes que son 
otros tantos privilegios para ellas. ¿Qué extra­
ño es, pues, que los trabajadores quieran redi­
m irse dt! esa servidum bre y pretendan conse­
guirlo por medio de una organización de carác­
ter esencialm ente cosmopolita?

Dueña, además, esa misma burguesía, de la 
prensa rotativa ó de gran circulación, ejerce 
im verdadero cacicato, tanto más odioso cuan­
to esclaviza al pueblo, sirviéndose de él mismo 
como instrumento de su propia esclavitud.

Convertida la prensa en mero m ercantilis­
mo, los capitalistas se apiñan, constituyendo 
empresas explotadoras no sólo del bolsillo de 
las muchedumbres, si que también de las in te­
ligencias, de las cuales se sirven para em itir 
anfibulógicam énte toda clase de ideas, según 
convenga á sus intereses. A sí resulta que, esos 
obreros intelectuales sacrifican casi siempre 
sus convicciones y  afectos ante el mandato 
im perativo, tirano y  despótico del capital; y 
asalariando sus plumas com eten, bien á su pe­
sar, iniquidades, que producen honda pertur­
bación en la  sociedad.

L a  tergiversación intencionada y  la calum ­
nia hábilm ente dispuesta se aúnan para pro­
m over los m ayores escándalos que, agitando 
las pasiones de la.s masas y  excitando grand e­
m ente su insana curiosidad, las exaltan y  con­
citan, suspensos sus espíritus de la difamación, 
injuria y  deshonra ajenas. L a bestia humana 
abre sus fauces, signo revelador de feroz ap e­
tito, y  devora la presa. E l anzuelo que aquellos 
desalm ados ocultaron traidoramente entre el 
cebo corrompido, queda clavado en e l corazón 
y  en la bolsa de los cándidos lectores, que co ­
tidianam ente contribuyen con su óbolo cobri­
zo á aum entar el fondo de sus opresores.

Con tan poderosas arm as, como son el P o ­
der político y  la g ra n  prensa, se comprende 
haya en España una enorme ocultación de r i­
queza, otro crimen burgués. A sí d ice  un pe­
riódico que visita nuestra casa; «Propietarios 
de vastísim as posesiones, ó no contribuyen á 
sostener las cargas del Estado, ó lo hacen  en 
una proporción irrisoria. Fabricantes opulen­
tos tributan menos que modestísimos indus­
triales.

D e esto proviene en  gran parte el m alestar 
económ ico, que cada día presenta caracteres 
m ás graves. Los pequeños propietarios, la p e ­
queña industria, tienen que sobrellevar en im­
puestos directos é indirectos el peso principal 
del presupuesto, mientras que los potentados, 
los opulentos, lo.s ricos, se echan á un lado.»

¡Y esa misma burguesía indisciplinada esca­
tima cuanto puede los sueldos y jornales á todo 
e l que trabaja; nos impone sus leyes tiránicas 
y  consigue de nuestra forzosa resignación  lo 
que no hubieran podido la  paciencia y  m an­
sedum bre m ás heroicas: soportar en el mayor 
decaim iento, sus harturas...!

Em pezaron sus apóstoles más furibundos 
arrojando la semilla de la rebelión, valiéndose 
de falaces prome.sas difundidas con c ierta  e lo­
cuencia, sí, pero entrañando una perversidad 
refinada á la  par que ocultam ente circulaba el 
m etal acuñado en permuta de aplausos que 
siempre se cotizan por la p lebe, dándolos al 
m ejor postor; y  así se van labrando los pedes­
tales sobre que se levantan arrogantes las figu ­
ras de vilísimos seres, que en fuerza de en ga­
ñar á los demás concluyen por engañarse á si 
mismos, con.stituyéndose en dioses de los p ue­
blos, pero arrastrando las cadenas d e la  sober­
bia y  del egoísmo, y  abriendo un abismo que 
separa á gobernantes y  gobernados, á ricos y 
pobres.

No debe ser, en ella, en la  burguesía, tal 
cual es, no puede encarnar el principio de au­
toridad, porque en vez  de dar unidad á la mul­
titud, la destruye. Representa la  anarquía, y  es 
preciso, por tanto, que restablezcam os en la 
parte, por lo menos, que más directam ente nos 
afecta, la  autoridad por e l imperio de la  ju sti­
c ia , ex ig ieti lo  lo que de derecho nos corres­
ponde, ó sea la mejora ó aumento de nuestros 
salarios en proporción al aumento de riqueza, 
que sólo disfrutan aquellos que nos explotan,

N O T i e i : ^  VAR IA S

luiilo pneriil ile la Asoalain ile empleados
y obreros de ferrocarriles de España.

En nuestro número anterior dimos á conocer 
á nuestros lectores los asuntos que figuraban 
en la orden del día para discutirlos en la Junta 
gen eral ordinaria que la A sociación  general de 
empleado.? y  obreros de ferrocarriles de Espa­
ña, iba á celebrar el domingo lo  del actual.

Hoy nos creem os en el deber de dar cuenta 
del re.sultadü de la sesión celebrada el día anun­
ciado, la cual por falta de tiempo para discutir

todos los asuntos, fué suspendida hasta el si­
guiente día á las ocho de la noche, en que se 
continuó la discusión de los asuntos (¡ue que 
daron pendientes.

Serian próximamente las tres de la tarde 
cuando bajo la  presidencia del Sr. Jiménez 
Santodom ingo .se abrió la sesión; y antes de la 
lectura del acta de la anterior, que sin d iscu ­
sión fué aprobada, el presidente d irige un sa­
ludo á la concurrencia, que alcanzarla a unos 
200 a.sociado.s, y  d ice que es la prim era Junta 
general que tiene el honor de presidir y  ijue 
e.spera d e la sensatez y  cordura de los concu­
rrentes ([ue sean discutidos todos los asuntos 
dentro de la m ayor corrección, medio de faci­
litar ia discusión.

Seguidam ente uno de los .secretarios da lec­
tura de los pre.supuestos de gastos de adminis­
tración que presenta la Junta d irectiva.

Es este un asunto de íos que sin duda por su 
importancia fué discutido con toda amplitud, 
tanto que habiéndose consum ido ios dos tur­
nos en pro y en contra que el reglam ento so ­
cial determ ina, fueron ampliados por la presi­
dencia.

No creem os necesario extractar lo que en sus 
respectivos discursos dijeron ios señores que 
turnaron parte en la discusión, tanto en pro 
como en contra; diremos únicam ente que des­
pués de estar debidam ente discutidos fueron 
aprobados.

Ei tercer punto relacionado con e l crédito 
que la  Junta directiva solicitaba para gastos de 
traslado de dom icilio, caso que éste hubiese 
necesidad de llevarse á cabo por construcción 
de la G ran Vía, también fué aprobado de.spués 
de alguna discusión.

Aprobado el tercer punto, se nombraron los 
cuatro individuos que han de constituir el Con 
sejo d e intervención con los dos que tiene que 
nom brar la D irectiva, sintiendo no poder con­
signar los nombres por no recordarlo,?.

S e entra en el quinto punto de la orden del 
día. y  no se nombra director del periódico La  
Asociación, porque el que lo es en la  actuali­
dad es reelegido.

El séptimo punto originó viva  discusión, 
aprobándose la propuesta de castigo que hacía 
la Junta directiva, y por lo que respecta al im ­
puesto de utilidade.s, dió cuenta e l señor se-- 
cretario general de las gestiones realizadas, si 
bien infructuosas hasta ahora.

L a  hora tan avanzada.en que tenemos que 
hacer la información de la segunda parte de 
la  sesión, nos obliga á no estar tan explícitos 
como quisiéramos.

Los tres punto restantes de la  orden del día 
originaron discusión, en especial algunti de 
ellos, poniendo fin la cam panilla presidencial.

Concluida la discusión de la orden del día y 
una vez en la parte dedicada á preguntas-^ 
proposiciones, se presentaron algunas que en 
breve tiempo fueron aprobadas y  combatidas 
por alguno.? socios, no deteniéndonos en este 
punto por no considerarlo de importancia para 
nuestros lectores y  porque la hora apremia, 
pues únicamente en nuestro deseo de dar una 
inform ación verdad, podemos dar la  corres­
pondiente á la segunda sesión de la Junta g e ­
neral.

Los señores elegidos en la votación de car­
gos vacantes, fueron;

D . Juan X ipell Pujol, presidente.
D. A ntonio Ibarra, vicepresidente, Norte.
D. Joaquín Alburquerque, en Madrid, Zara­

goza y Alicante.
D. Juan Cortés, vicecoutador.
D . A ndrés Trani, vicesecretario general.
D. A ndrés Caamaño, bibliotecario.
Deseam os á los señores elegidos gran acier 

to en su.s nuevos y  honrosos cargos.

Por la  D irección general de la  Compañía de 
los ferrocarriles del Sur de España se han dedo 
órdenes para que se lleve á cabo, con toda ra­
pidez, la construcción de la estación de G r a ­
nada, ai objeto de hacer su inauguración el 
mismo día que se abra al servicio  público el 
ferrocarril de  G uadix á B a z a ,

Arabas inauguraciones tendrán lugar á fines 
del próximo mes de Elnero.

D e R eal orden se ha m anifestado al Minis­
terio de la Gobernación que no procede dero­
gar ni m odificar la de 7 de N oviem bre de I903, 
con arreglo á la cual los coches de poco peso 
que transporten correspondencia, pueden co­
locarse en los trenes inm ediatam ente antes del 
furgón de cola.

Recomendamos la fábrica de gorras de los 
hijos de Rubio, Jacometrezo, 5o, donde encon­
trarán nuestros compañeros, aparte de una 
gran  econom ía, una e.smerada confección, sir­
viéndose los peaidos con gran prontitud.

En la  Gazeia dos CaminAos de Ferro, de Por­
tugal, leemos ló siguiente:

«En la página 773 de Guide Chaix  va un h o ­
rario por el cual se ve i}ue el convoy menos 
rápido del mundo es el que va  de Soto del Rey 
á Caño Santa Ana, en España.

La rii.stancia de 22 kilóm etros la recorre con 
el siguiente itinerario;

Caño Santa A na, 6 ,2 5 .
Sama, 6 ,55 .
Soto d e R ey, 8,20.
D e modo que invierte una hora cincuenta y 

c i'i i 'i  minutos para recorrer 22 kilóm etros.
¡l-u velocidad de un hombre ai pasoU

Y  luego diremos que en España no adelan­
tamos.

¡Pobre España, siempre ha de ponerse este 
país como ejem plo de retroceso!

L a Sociedad A zucarera en 1904-905, ha ob­
tenido los resultado» siguientes:

Pewl«».___

Ingreios.....................................................  10.7*7.149
Gastos......................................................... 6.188.156

fíentfieio liquido..............................  4 • 538.993

k  deducir:
Por pérdidas en d  ejercicio de

1903-904................................ 934.803
Por amortización de 1.630 obli-

ciones...................................... 515.000

----------
Liquido repartible..........................  2.789.190

D e las cuales, 2 .5 3 8 .015  pesetas han recib i­
do ya  los accionistas, quedando un remanente 
de 251 .168 pesetas para la cuenta de g a ­
nancias.

¡Pobrecitos! ¡Cuánto habrán sudado para g a ­
narlas!

S e  nos han quejado algunos compañeros 
nuestros de que, en el número anterior, al dar 
cuenta de la Junta general de la Asociación de 
empleados y  obreros de Ferrocarrile.s de Es­
paña, que se iba á celebrar, la diéramos tam ­
bién de la  orden del día, en la que figuraba 
una propue.sta de castigo  para el asociado se­
ñor C asas.

L o sentimos, pero hemos de manifestar, 
como satisfacción á los aludidos señores, que 
se trataba simplemente de una noticia cierta, 
que dábamos como inform ación, sin que nos­
otros hiciéram os apreciaciones en sentido 
alguno.

El periódico, en estos asuntos de libre apre­
ciación, ni entra ni sale, será eco de todo el 
mundo, quedando, claro está, estas columnas 
á disposición de todos los suscriptores, de los 
unos y  de los otros, pues así lo e x ige  nuestra 
imparcialidad.

¡Bien por nuestros com pañeros de la línea 
de Falencia á Santander! H an entendido éstos 
que el movimiento se dem uestra andando, y  á  
la  sola invitación  de nuestro entusiasta com ­
pañero Sr. Roca, ha venido, casi en bloque, el 
per.sonal de aquella línea.

Si todos hicieran otro tanto, les aseguram os 
que no tardaba seis me.ses én ser una herm o­
sa realidad nuestro programa.

U n poco de constancia para que acudan los 
rezagados, y  adelante, que e l esfuerzo y  la vo ­
luntad obra milagros.

Ü É s  f  las empleadas ferw ilos
S e venía ha tiempo observando que los em­

pleados de ferrocarriles eran atacado.? con fra 
cuencia de diabetes.

Los especialistas en  esta clase de enferm e­
dad se dedicaron á investigar las causas ori* 
g inarias que la  producían, y ,  com o resultado 
de sus estudios y  observaciones, la Sociedad 
de Medicina de L yó n  ha recibido un informe 
muy instructivo, acom pañado de una estadís­
tica que pre.senta la proporción siguiente:

Por cada i.ooo diabéticos 12 ,65  son maqui­
nistas y  fogonero.?, i 3 , io  son conductores 6 
funcionarios que prestan servicio  en los trenes 
en ruta.

O sea, en conjunto: por cada i.ooo diabéti­
cos un 25 ,7$ corresponde á  em pleados ferro­
viarios.

Las continuas trepidaciones y  violentas con ­
m ociones que sufren los em pleados en los ser­
vicios amiiulantes parece .?er la causa de tan 
triste enferm edad.

fio  p e t í ío c e d a m o s .

E s racional que el hombre luche por su bien 
estar de hoy y  porvenir de mañana, ambición 
legitim a, tanto más digna de respeto y con.si- 
deración cuanto m ayor sea su persistencia, 
siempre que busque punto de apoyo en la c i­
m entación construida con materiales adquiri­
dos en el cumplimiento d e su deber, que d a n ­
do prueba evidente de la confianza que tiene 
en los actos practicados, adquiere una fuerza 
moral tan superior, que nadie, no procediendo 
con miras repugnantes, se atreverá á negarle 
su derecho y méritos para su m ejoramiento,por 
las razones que podrá aducir su palabra, fiel 
fotografía de .su conciencia.

Todo ser humano viene obligado á  que su 
marcha sea progre.siva en  pago á los esfuerzos 
inauditos que realizaron sus antepasados por 
dar m ayor desarrollo á  la agricultura, indu.s- 
tria y com ercio, impulso á las ciencias, bellas 
arte.s y facultade.s, destruyendo vicios, trans­
formando costumbres, modificando leye.s para 
que gozáserao.s de libertades que no disfruta­
ron y  descubriendo lo que para ellos era des­
conocido. Por tanto, el hombre, haciéndose 
honor á si mi.smo, viene obligado á fomentar 
cuanto sea vital, sanear lo enferm izo, investi­
g ar lo existente en la Naturaleza y  m alar pri­
vilegios, para que el de.salicnto no nos estan­
que, ponjue como el agua pura y cristalina que 
no tiene corriente, se corromperá.

Si la a¡)atía produce grande? trastornos, no 
causa menos la pasión; ¡)or coiiriguiento, de­
bemos de.smenuzar con el mayor celo lo acae­
cido en acjuetlo que pretendamos ju zgar, fo r­
mando ju ic io  exacto, y  do existir error, sea 
ínfimo, para sufrir más tarde menos perjuicio. 
Pues no cabe negar que tenemos la debilidad 
de hablar bajo la impresión en que se halla 
nuestro ánimo, ó lo que es igual, renunciar el 
bien general en busca del nuestro particular, 
y  de ahí ia inseguridad de la idea y el que no 
vayam os rectos y  compactos á un fin, cual h a­
cem os al resolver algún problema m atem ático, 
y  buena prueba de ello que cuidamos muy m u­
cho de no variar en nada el valor de cada una 
de las figuras de los números que se presen­
tan á  nuestra vista, considerándolas según el 
lugar que ocupan por derecho, y  de ahí ia 
exactitud del resultado apetecido,

Enseñanza grande dan lo.s números no a d ­
mitiendo O tro  valor que el representado, ni 
perm itiendo interpretaciones iJusorias, sí ló­
gica.?.

D e igual m anera debieran hacerse entender 
los hombres, consiguiendo ser un valor efecti­
vo entre tanto que actualm ente le tienen n o ­
minal y  cual objeto de capricho se cotizan 

, según los estima quien los utiliza, sin apre­
ciar su provecho, con lo que dan lugar á ser 
conducidos al ridículo, mientras que ocupando 
cada cual su lugar, teniendo conciencia del 
deber, y  unidos todos, resolveríam os el pro­
blema. en lugar de perder las energía? en áto­
mos dispersos, que no otra cosa es el ittdivi- 
duali.smo que, falto de fuerza, se pierde en 
el aire.

P e d r o  A l v a r e z .

B I B L I O G R A F I A

S e ha recibido en esta redacción un folleto 
titulado L a  jornada de ocho horas, editado en 
Sabadeil.

T ien e  por objeto principal la propaganda 
para la conqui.sta de las ocho horas, á contar 
desde el i . ” d e  M ayo de 1906.

Som os acérrim os enem igos del abuso de li 
bertad que se permite esta desalmada burgüé- 
sia en perjuicio de la clase obrera, á ia cual 
pertenecem os. P or e.?o estamos conformes e a  
cuanto al fondo del folleto. ,

En el capítulo que trata de las Jornadas 
cortas! ¡Salarios altos! traza un paralelo entre 
los salarios de varios oficios de Inglaterra y  de 
los Estados Unidos, del cual resulta muy ven ta­
joso este último punto, donde, según dicho fo­
lleto, se trabaja menos y  se gana doble, disfru - 
tando el obrero am ericano una vida propia de 
burgués, en cuanto al trato. P ero el desiderátum 
se halla en A ustralia, verdadera Jauja del mun­
do obrero. A llí los salarios .son muy crecidos 
y  la vida m aterial mucho más barata que en 
los demás países. «El obrero gana espléndida­
m ente ¡a vida; no se abstiene de nada; no re­
g atea  nunca el precio de un objeto ó de un 
p lacer que le atraiga; se subscribe á multitud 
de periódicos; frecuenta los casino.?, ios sindi­
catos, etc,; no escatim a jam ás ninguna satis­
facción para su familia.» Esto y a  es vida de 
sultán. ¡Y  estamos nosotros aquí privados hasta 
de lo necesario, existiendo ese soñado pa­
raíso!

En otro apartado se ocupa de las consecuen­
cias de la disminución de horas de trabajo so­
bre la producción, problema muy bien tratado. 
S igu e  otro sobre la huelga forzosa, no mal ex ­
puesto; y  conclu ye, por fin, haciendo la  apo­
teosis de una sociedad que .surgirá esplendo­
rosa, la cual, tal como la  pinta, será una v e r­
dadera bienaventuranza acá  en la tierra, donde 
el ser humano experim entará satisfacción ple­
na. (¡Lástima no sea verdad tanta belleza!) A  
esa sociedad iremos fatalmente, necesariam en­
te, y  en ella y  por ella podrá Ser m aterializada 
la luminosa fórm ula; Bienestar y  libertad. 
(¡Qué mal se com pagina la libertad con la fa* 
taiidadi)

A gradecem os muy de veras la atención de 
nuestro colega E l Trabajo, de Sabadeil, con 
quien establecerem os el amistoso cambio.

FERROCARRILES SECUNDARIOS

(C O N T IN U A C IÓ N )

E l ferrocarril será considerado y  guardado 
como los demás caminos públicos, y  los guardas 
que al efecto nom bren las Empre.sas disfruta­
rán de las mismas prerrogativas que los peo­
nes camineros del Estado, para lo que debe­
rán llevar un distintivo especial.

L a reducción de los tipos kilom étricos m áxi­
mos para todos los transportes y  para todos 
los recorridos sin alteración en las condiciones 
de aplicación de la tarifa legal, podrá efectuar­
se sin otras re.stricciones que la de dar conoci­
miento al G obierno y  al público con ocho días 
de anticipación á la fecha del planteamiento 
de la rebaja. •

S e  señalan las condiciones á <¡ue han de su­
jetarse las rebajas condicionales de las tarifas 
legales y  las tarifas especiales.

El expediente de caducidad, cuando ocurra 
alguno de los casos previstos en el art. 8." de 
la le y , deberá promoverse de oficio ¡lor los 
agentes del G obierno encargados de ia  inspec-
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ción de las obras, y  también podrá solicitarse 
la  caducidad por (malquiera entidad ó Corpo­
ración, revista ó no caiácter oficial.

S e  detallan minuciosamente los trám ites del 
expediente de caducidad hasta que ésta se d e ­
clara; la formá de incautarse el Estado de las 
obras ó de la  línea, si aquéllas están term ina­
das; las prórrogas que pueden concederse para 
la realización ó comienzo de las obras; los p la­
zos que pueden otorgarse para subsanar las de­
ficiencias que se observen en la línea y  la for 
rna de la entrega del camino y  de su m aterial 
y  dependencias al Estado al term inar el plazo 
de la concesión.

E l capítulo segundo trata de los ferrocarriles 
sin subvención directa del Estado.

Para obtener la concesión de estos ferroca­
rriles se dirigirá al m inistrouna solicitud,acom ­
pañada del proyecto de la línea, que constará 
de los cuatro documentos que especifica el ar­
tículo 17 de la ley, y  además las tarifas que el 
peticionario se proponga establecer, descom ­
poniendo los precios en los dos conceptos de 
peaje y  de transporte.

Cuando se h aya de ocupar alguna extensión 
de dominio público, aprovechar obras del Es­
tado ó gozar de la  exención del impuesto so­
bre viajeros y  m ercancías, se agregará también 
el documento que acredite haber depositado 
el I  por 1 0 0  del importe de la apreciación e le ­
vada de las obras, y si se pretende hacer uso 
del derecho de expropiación forzosa, se acom ­
pañará además una relación por términos mu­
nicipales de los propietarios cuyas lincas ha­
brán de ser ocupadas.

S e determ inan los trámites de estas solicitu 
des hasta su resolución, siendo aquéllos distin 
tos, según se pretenda ó no ocupar terrenos 
del dominio público ó ap roveíh ar obras del Es­
tado, la provincia ó el Municipio.

En todos los casos, la concesión será otorga­
da por Real orden, que se publicará en la G a­
ceta; pero cuando implique la ocupación de te­
rrenos ú obras del Estado ó la expropiación 
forzosa del dominio privado, habrá de darse de 
ello cuenta á las Cortes, y  no será firme hasta 
dos m eses después, si es que en  este intervalo 
aquéllas no acordasen nada en contrario.

Está dedicado el capitulo tercero á 1(jS ferro­
carriles con garantía de interés por el Estado.

Para los efectos de la  garantía del interés, 
los gastos anuales de explotación)por kilóm e­
tro se deducirán de los ingresos brutos por me - 
dio de una fórmula compuesta de dos términos: 
uno constante, y  otro variable y  proporcional 

al producto kilométrico bruto.
(Continuará.)

Sección independiente.
A b r i m o s  e a  e s t a  t e r c e r a  p l a n a  n n a  s e o o ié n  in d e p e n d ie n te  d e d ic a d a  á  i n s e r t a r  e n  e l l a  l o s  a r t i c a l o s ,  g u a j a s ,  s u e l t o s ,  in fo r m a c io n e s ,  e t c  g u e  n o s  

r e m i t a n  n u e s t r o s  s u s c r i p t o r e s ,  s a t i s f a c i e n d o  a s í  l e s  d e s e o s  m a n i f e s t a d o s  p o r  m u c b o s  e n  r e p e t i d a s  o c a s i o n e s .  A  e s t e  o b je t o ,  l e s  r o g a m o s  t e n g a n  p r e ­

s e n t e s  l a s  a d v e r t e n c i a s  g u e  s i g u e n :  • +. VI-
1  a C u a n d o  e l e x c e s o  d e  o r i g i n a l e s  n o  c o n s ie n t a  p u b l i c a r  t o d o s  e n  u n  s ó lo  n ú m e r o , g u e d a r á n  e n  tu r n o ,  c o n  p r e f e r e n c i a  p a t a  e l  s i g u i e n t e  l o s  ú l t i ­

m o s  r e c ib id o s ,  á  n o  s e r  g u e  e l  c a r á c t e r  d e  a c t u ^ d a d  o b l i g a r a  á  a n t e p o n e r  é s t o s  á  l o s  p r im e r o s .
2 .*  I io s  o r i g i n a l e s  n o  s e  d e v o l v e r á n  á  lo s  in t e r e s a d o s ,  q u ie n e s  h a n  d e  p o n e r  s u s  f i r m a s  a l  p ie  d e  a q u é l lo s ,  p a r a  g a r a n t í a  d e  e s t a  B e d a c c ió n . .
3 .a L a  D i r e c c i ó n  d e  H E B .A L D O  D £  F E B í B O C A B B I L E S  n o  s e  h a r á  r e s p o n s a b le  d e  lo a  e s c r i t o s  c o n t e n id o s  e n  e s t a  s e c c ió n ,  s i  b ie n  s e  r e s e r v a  ®1

d e r e c h o  d e  a u t o r i z a r  ó  d e n e g a r  s u  p u b l i c a c i ó n .  _________

D e p lo ra b le  en  extre m o  v a  sien d o  la  a itu a c ió n  d e  l(is 
e m p le a d o s  d e  la  D iv is ió n  d e  In terv e n ció n  y  K sta d lsti-  
c a  d e  la  C o m p a ñ ía  d e  M ad rid  á  Z a ra g o z a  y  i  A lic a n te , 
deade q u e e l a g re g a d o  M r. S im ó n  sen tó sus rea les  en 

aq u ellas O ficin as.
E l d e se n c a n to  d e l p erso n al se  a c e f it ú l  c a d a  v ez  m ás 

p o r la  se r ie  d e  d isp o sic io n es y  m e d id as d e  rég im en  in ­
te rio r, q u e  n o  tien d en  á  otro  fin , cjulzá in c o n s c ie n te --  
m en te , qUe a l d e  m o lesta r á  a q u e llo s  sufrido» e m p le a ­
d o s , sin  q u e  a q u e l se ñ o r te n g a  c o n c ie n c ia  d e  lo  que 
h a c e  n i sep a  á  d ó n d e  v an  e n c a m in a d a s  sus m ed id as.

S in  d u d a , M r. S im ó n  fué m al a le c c io n a d o  p o r  a q u e ­
llo s  se ñ o re s  q u e , a llen d e  e l l 'in n e o , tie n en  in te rv e n ­
c ió n  eo  la s cuestion es ferro v ia r ia s  e sp a ñ o la s , y  a l lle ga r 
r e c ib ir ía  ta m b ién  in stru c c io n es  q u e  in te rp re ta  a rb itra ­
ria m en te , e x tre m a n d o  sus r ig o re s  h a sta  r a y a r  en  la 
c ru e ld a d .

B ie n  es v e rd a d  q u e  e l  p erso n al e sp a ñ o l d e  fe r r o c a ­
rriles e.s b a sta n te  su frid o . N o  es m en os c ierto  q u e  a p e ­
n a s si tie n e  c o n c ie n c ia  d e  su s d e re c h o s  n i d e l p ap el 
q u e  d esem p eñ a; si b ie n  se  e x p lic a  p o r la  h a b ilid a d  y  
e l esfu erzo  co n sta n te  q u e  la  C o m p a ñ ía  d e  A lic a n te  ha 
h e c h o  p a r a  q u e  sus e m p le a d o s se a n — fu era  d e l se rv i­
c i o — seres in e r te s , s in  e n e rg ía s , s in  in ic ia tiv a s , sin 
co m p a ñ erism o , y  q u e  la  in m en sa  m a y o ría  só lo  c ifre  
sus a sp ira c io n es e n  la  lle g a d a  d el d ía  24 d e  c a d a  m es 
p a ra  c o b ra r  sus h ab eres y  p o d e r  a c a lla r  á  u n o s cuan-“ 
to s  c a b a lle ro s  q u e — p o r d e sin terés  d e  la  C o m p a ñ ía —  
los tien en  a p risio n a d o s e n  las red es d e  la  usura; y  en 
la  v e n id a  d e l n u e v o  a ñ o , p a ra  v e r  si la  su erte  les d e ­
p a ra  u n  n u e vo  a scen so  d e  500 rea les.

N o  ig n o r a b a  M r. S im ó n  esta  m a n era  d e  se r y  d e  
p en sar d e  la  ge n te  q u e  h a b ía  d e  m an d ar. Y a  sa b ía  qu e  
e l p a lo  y  la s  v e ja cio n e s  se r ía  e l in stru m en to  p rin c ip a ­
lís im o  q u e  h a b ía  d e  e m p le a r c o n tra  esa  p lé y a d e  d e  
e m p le a d o s  e sp a ñ o le s  á  sus ó rd e n e s , q u e  é l co n sid e ra  
tan  d e sp re c ia b le s , c o m o  ta m p o co  ig n o ra  q u e  ante las 
q u e ja s  d e  sus su b o rd in a d o s, p o r  ju sta s  q u e sean, h a  de 
re c re ce rs e  y  se r m á s te n az a ú n  c o n  a q u e lla s  d isp o s i­
c io n e s  q u e  la s m otiven.

B u e n a  p ru eb a  d e  e llo  e s  e l  c o n a to  d é  a lb o r o to  h a ­
b id o  é n t r e lo s  e m p lead o s d e  In te rv e n ció n  y  E sta d ís ti­
c a  e n  e l v eran o  ú ltim o , d isg u sto  q u é . u n a  c o m isió n  
ex p u so  a l d ig n ís im o  in g e n ie ro  d e  C a m in o s, S r. P e i-  
ro n c e ly , su b d ire cto r  d e  la  C o m p a ñ ía , él cu a l re co n o c ió  
c o m o  a rb itra ria , á  to d a s  lu cee, la  c irc u la r  d e  M r. S i­
m ó n , q u e  m o tiv ó  ta l a lb o ro to , y  en  la  c u a l sé e sta b le c e  
qu e e l e m p le a d o  q u e  in cu rra  e n  una fa lta  d e  a siste n c ia  
6  en  tres d e  p u n tu a lid a d  á  la  O fic in a , le  será  im p u esta  
u n a  m u lta  d e  un d ía  d e  h a b e r, y  a l in cu rrir  en  la  ter­
cera  m u lta  será  p ro p u e sto  p a ra  sn  b a ja  d efin itiv a  en  ia  
C o m p añ ía .

C irc u la r  m á s in ju sta  n o p u e d e  d a rse , si se  tie n e  en  
cu e n ta  q u e  n o se ñ a la  la p so  a lg u n o  d e  tie m p o . E sas 
fa lta s  p u e d e n  te n er lu g a r  en  u n o . ,, d o s— , d ie z ,.., q u in ­
c e ... ó  m ás m eses, y  a l c a b o  d e  ese  tiem p o  e l e m p le a ­
d o - s e  h a  h e c h o  m e re c e d o r  d e  cpie se  le  d e scu en te  en  
n ó m in a  u n o  ó  v a rio s  d ía s  d e  h a b e r. -;Es p o s ib le  q u e

algú n  a g e n te  d e  In te rv e n c ió n , p o r  c e lo so  q u e s e a  en  
asistir c o n  p u n tu a lid a d  á  la  O fic in a , n o  in cu rra  eti 
e sas fa lta s, d e ja n d o  p o r  cau sas co m p le ta m e n te  a je n a s 
á  su v o lu n ta d , d e  c o n cu rr ir  un so lo  d ía  a l se rv ic io , 6 
llega n d o , p o r  lo  m en os, c o n  u n  retraso  d e  d ie z  m in u ­
tos en  ese  in d e te rm in a d o  tie m p o  qu e  p re sid e  la  c irc u ­
lar? ¿Sería  capa/. M r. Sim ón?

_ D e  a q u í se e x p lic a  (¡ue u n a  g ra n  p arte  d e  In te rv e n ­
ción  esté  m u lta d a  p o r  m a n ten erse  v iv a  e sa  o rd en  in te­
rior, á  p e sa r  d e  ia  p ro m esa  d e l S r. P e iro n c e ly  d e  q u e 
serla  d e ro g a d a  p o r  co n sid era rse  in ju sta  y  d e  e fe cto s 
co n tra p ro d u cen tes.

A l sosten erse en  to d o  su v ig o r  e sa  d isp o s ic ió n , b ie n  
c la ro  está  q u e  e l se ñ o r su b d ire cto r  n o  h a  h e ch o  n ad a  
en  fa v o r d e l p erso n al, segú n  p ro m e tió  á  la  c o m isió n , 
6  sus g e stio n e s h an  sid o  in fru ctu o sas en  o tras esferas, 
con  lo  c u a l se  a cre c ien ta n  lo s  ard o res d ic ta to ria le s  d el 
señ or a g re g a d o .

H a y  q u e  r e c o n o c e r  q u e  á  d eterm in ad as p e rso n a li­
d ad es le» h a  c a b id o - - d e n tr o  d e  la  C o m p a ñ ía — la  su er­
te  d e  sa lir  c o n  bien  e n  ia  e m p resa  a c o m e tid a  c o n tra  e l 
p erson al, m a n te n ie n d o  e rg u id o  e l C(?digo; p ero  ta m ­
bién  h a y  p re c e d e n te s  d e  q u e  ese m ism o p erson al h a y a  
m o stra d o  su  v ita lid a d  p ro te sta n d o  a irad o  c o n tra  sus 
opresores.

S u scite  la  c o n v e rsa c ió n . P reg u n te  M r. S im ó n  á  los 
veteran o s d e  In terv e n ció n  qué fu é  aquello que motivó el 
nombramiento de D . J o s é  Gutiérrez p a ra  ocupar el 
puesto de je fe .  D íg a le  á  su p ro te cto r  ¡qué fu é  aquello 
otro que ílió vcásióh a l  disgusto manifestado p or  e l p er­
sonal del movimiento allá por e l año tjj!  ¡E n térese  M r. S i­
m ón! ¡Q u e  le  e x p liq u e n  la s  cau sas p ro d u cto ra s  d e  aque­
llo y  sus c o n se c u e n c ia s  p a ra  todos!

C u e s tió n  e s  esta  d e  la  C irc u la r  d e  M r, S im ón  q u e  el 
S r. B a iie r y  e l C o n s e jo  d e  A d m in is tra c ió n  d e  la  C o m ­
p a ñ ía  d e b e n  to m a r e n  c o n s id e ra c ió n ,m á x im e  si se  tien e  
en  c u e n ta  e l e stad o  d e  o p in ió n , p o c o  h a la g ü e ñ o , q u e  
re in a  en  e l p e rso n a l d e  to d a  la  c a sa , y  q u e  las m u ltas, 
fu n d a d a s e n  la  o p resió n , so n  la  m e c h a  q u e  e n c ie n d e  
los á n im o s, y a  d e  a n tig u o  ca ld e a d o s,

F i l i p e .

E sp e ra m o s q u e  M r. S ü s, d ig n o  d ire c to r  d e  la  C o ta  
pañ'ía de M . Z . A . ,  to m a rá  cartas  en  e í  asu n to , tratan ­
d o  d e  re so lv er lo  e n  b ie n  d e  u n o s y  d e  otros, re s 'a b le -  
c ie n d o  d e  ese  m o d o  la  tra n q u ilid a d  en  e l á n im o  d e  
to d o s sus su b o rd in a d o s, á  fin  d e  q u e ésto s, v ié n d o se  
resp etad o s e n  sus fu e ro s  y  c o n sid e ra c io n e s  in d iv id u a ­
les, c o a d y u v e n  c o le c t iv a m e n te  en  p ro  d e  lo s  in tereses 
d e  la  C o m p a ñ ía .

je fe , e n  los cu a d ro s d e l a ñ o  p a sa d o  h an  s id o  e lim in a d o  ® 
a lg u n o s sin  ra zó n , y  o tfó s  p o r  h a b é rse les  im p u e sto  in ­
ju sto s  c a stig o s , los cu a les , ta n to  unos c o m o  o tro s, h an  
d e m o stra d o  e n  e l  tran scu rso  d e l añ o , un c e lo  in q u e ­
b r a n ta b le  y  una h o n ra d e z  a criso la d a  d e n tro  y  fu era  
d el se rv ic io  q u e  se le s  h a  co n fia d o .

O T R O

S e r ía  d e  a g ra d e ce r  q u e p o r  e l a rre n d a tario  d e l D e s­
p a ch o  C e n tra l d e  V a lla d o lid  se  d ie ra n  órd en es p a ra  
e v ita r  c ie r ta s  d e fic ie n c ia s  q u e  se  o b se rv a n  en  ia  e n tre ­
g a  d e  b u lto s á  lo s  gu ard a fren o s y  c o n d u c to re s , que 
se n o s q u e ja n , y  q u e  d e  se g u ir  así, p u d ie ra  se r c a u sa  
d e  q u e  o b lig a ra  á  d a r  d e  e llo  c u e n ta  a l in sp e cto r  p rin ­
c ip a l d e  a q u e lla  se c c ió n .

S e ñ o r  d i r e c t o r  d e l  H e r a i . d o  d e  F e r r o c a r r i l e s .

M ad rid .

ün ruego.
L o  h a c e n  lo s  a g e n te s  d e  tren es d e  la  C o m p a ñ ía  d e l 

N o rte  q u e  h a n  s id o  e lim in a d o s d e  lo s  ú ltim o s cu a d ro s  
d e  au m en to  d e  su e ld o , a! je fe  d e  la  e x p lo ta c ió n , se ñ o r 
T o rre y lló n , su p lic á n d o le  le s  c o n c e d a  e n  le s  p ró xim o s 
cu a d ro s d e  p rim ero  d e  a ñ o  lo s  d o s a u m en to s q u e  les 
co rresp o n d e n , p u es co m o  h a b rá  o b se rv a d o  el in d ic a d o

M u y  se ñ o r m ío : S ig o  c o n  e l in terés q u e  es d e  su p o ­
n er la s  h erm o sas id eas exp u esta s p or e l  ó rg a n o  d e  la  
c la se  fe rro v ia r ia  e n  g e n e ra l, y  v e o  qu e  p a ra  s a lir  a d e ­
la n te  c o n  e lla s  lo  m ás p r in c ip a l e s  la  v id a  d el p e r ió ­
d ic o , y  esto  só lo  re q u ie re  q u e  au m en te  e l  n ú m e ro  d e  
a d h erid o s.

R e c o n o z c o  q u e  e n  m e d io  d e  sus a sp ira c io n es , q u e 
so n  la s  d e  la  c la s e  en  g e n era l, les p ro d u zca  p e n a  el 
v e r  q u e éstos lío  re sp o n d e n , c u a l d eb ie ra n , d a d o  e l 
g ra n  n ú m ero  d e  e m p le a d o s  d e  este  ta n  su frid o  c o m o  
d ig n o  d e  m e jo r  su erte  C u e rp o ; pero a s í som o s... y  no 
se  p u ed e  p e d ir  m ás.

D ic e  un a p re c ia b le  c o m p a ñ e ro  q u e  si n o  p o d ía m o s 
o b lig a rn o s , d a n d o  co n  e llo  u n a  p ru eb a  d e  u n ió n  y  
co m p a ñ erism o , á  a p o rta r  d o s  a d h e sio n es á  n u estro  p e­
r ió d ic o , y  y o  m e p erm ito  e x p o n e r á  su  co n sid e ra s ió n  
o tra  id e a  q u e  h a b la  d e  d a r  m ás re su lta d o s. [P o r qu é  
so m o s ta n to s  lo s  lla m a d o s y  ta n  p o c o s  lo s  e sco g id o s! 
¿N o p o d ría m o s lo s  h o y  e xisten tes a b o n a r, en  v e z  d e  
0 ,25, u n a  p eseta  du ran te  lo s  m eses d e  E n e ro , F e b re ro  
y  M a rzo  so la m en te  (se trata  d e  u n  d e se m b o lso  ú n ic o  
d e  1 ,7 5  sn  m eses) á  fin  d e  q u e  los q u e se  h a lla n  
a l fre n te  d isp o n g a n  d e  m ed io s q u e le s  p erm itan  h a c e r  
g ra n d e s  tira d a s p a ra  q u e c irc u le  y  se a n  c o n o c id a s  la s 
id e a s  q u e su sten ta  p o r to d o  e l personal?

E s to y  segu ro , señ or d ire c tb r, q u e  a l fin a liza r  estos 
tres m eses la  su scrip c ió n  se r ía  un h e c h o , c o m o  d e s e a ­
m os to d o s  los q u e  estam o s ávid o s d e  re fo rm as, y  en 
e sp e c ia l d e l  ta n  d e se a d o  escala fó n .

D e se a n d o  fu ese  útil e s te  p en sam ien to , se re p ite  d e  
u ste d  a fe ctís im o , s. s., q . b . s . ra..

J o s í  M . P r a d o .

2 s  N ovlem bie 9̂0$.

P a ra  sa tis fa c c ió n  d e  n u estro  co m u n ica n te  h e m o s d e  
d e c ir  q u e , p o r  n u estra  p a rte , to d o  e l q u e esté  c o n fo rm e  
c o n  lo  q u e e x p o n e  n u estro  c o m p a ñ ero , lo  m an ifieste.

-  36 — 3 5  “

Art. 65 . U n Reglam ento especial formado por el Gobierno, con audien­
cia de las Empresas, determ inará el .servicio de las locomotoras especial­
m ente destinadas á socorrer sin dilación los trenes atrasados ó com prom eti­
dos por cualquier causa.

En el punto de la  estación donde se e.stablezcan ias locomotoras auxilia­
res habrá siempre un vagón de socorro con los útiles y  efectos que, á juicio 
del Gobierno, se consideren necesarios. Los llevará también cada uno de los 
trenes puestos en m archa para el pronto auxilio de los viajeros y  de los 
trenes en un caso fortuito.

C A P ÍT U L O  VI

D ISPO SIC IO N ES R E F E K E N T E S  A  I.A  M A R CH A , PERM A N EN CIA  EN LA S E S T A C IO N E S  

IN T E R M E D IA S Y  L L E G A D A  D E L O S  T R E N E S

separen d e una m anera precisa, y  otra con las disposiciones de este R e g la ­
mento concernientes á los viajeros.

A rt. 42. Todas las locomotoras, téndefs y  demás carruajes de un tren, 
contendrán;

1.® E l nombre ó las iniciales del cam ino de hierro á que correspondan,
2.® E l número de orden.
3.® L a  clase á que correspondan en los carruajes de viajeros.
A rt. 43. L a  Empresa conservará constantem ente en buen estado el ma­

terial de explotación proporcionado á la  extensión y circunstancias particu­
lares de la  línea.

A rt. 44. Es de la exclusiva com petencia de la  Adm inistración activa  el 
conocim iento de todas las reclam aciones que se susciten contra las resolu 
ciones de la  Inspección facultativa que tengan por objeto desechar la  parte 
del m aterial inservible, disponer las reparaciones necesarias y  adoptar las 
disposiciones exigidas para el buen orden y seguridad de la  circulación.

A rt. 66. A  propuesta de las Empresa.? determ inará el Ministerio de F o­
mento la dirección del movimiento de los trenes y  máquinas aisladas en los 
ferrocarriles de doble vía, así como también los puntos de cruzam iento en 
los de una sola via.

A rt. 67. N ingún tren podrá partir de la  estación antes de la  hora marcada 
en el reglam ento de servicio.

A rt. 68. R egirán  las di.sposiciones vigentes ó las que en lo sucesivo se 
dicten por el Ministerio de Fomento respecto al tiempo que ha de transcurrir 
desde la salida de un tren hasta el primero que h aya de seguirle en la  m ar­
cha reglam entaria de los mismos,

No .se permitirá, en el intermedio de uno y  otro v ia je , partan de las es­
taciones ni trenes ni máquinas aisladas, salvo en los casos de auxilio y  soco- 
ri o, ó  cuando la Empresa se halle al efecto com petentem ente autorizada por 
el Gobierno.

A rt. 69. A  las inmediaciones de las estaciones ,se harán las señales que 
adviertan desde luego á los m aquinistas si pueden ó no entrar en .su recinto 
con la.s locomotora.?.

El maquinista detendrá el tren inmediatamente que observe la señal 
de alto.

A rt. 70. Sólo en los casos fortuitos de fuerza ni iyor ó de reparación de 
la línea podrán detenerse los trenes en la via general.

C A P ÍT U L O  V

D E L A  FORM ACIÓN D E  L O S  T R E N E S

A rt. 45. A  propuesta de la  Empresa, el Ministerio de Fomento determ i­
nará para los diversos puntos de la línea y  según las circunstancias lo r e ­
quieran:

1.® L a velocidad.
2.” E l número máximo de carruajes.
3 .® E l máximum de carga en los trenes de mercancías.
4.* E l número y  peso de los carruajes con frenos y  el lugar que han de 

ocupar en  el tren, debiendo ser precisam ente de esta clase el último de 
cada tren

A rt. 46. Todo maquinista que conduzca una máquina estará provisto de 
los medios indispensables para h acer las señales que los Reglam entos 
previenen.

A rt. 47. E l número de carruajes d e viajeros de cada tren será el que 
corresponda á la m archa reglam entaria del mismo; se formarán, sin em­
bargo, los trenes necesarios para que puedan m archar cuantos viajeros se 
presenten.

llJ

Ayuntamiento de Madrid



H E R A L D O  DE F E R R O C A R R I L E S

B u z ó n  a d m i n i s t r a t i v o .

l) . ( iu a r d ia .— M a d r id .- -R e c ib id a  su carta . C o m o  

e l p ro b le m a  es a rd u o  y  lo  tie n en  en e stu d io  p erso n a ­

lid a d e s  d e  la  a lta  p o lít ic a , esp e ra m o s v e r  lo  (|ue re­

su e lve n  en  e l p ro y e c ta d o  ro iiin  n a c io n a l..., (lue. p r o ­

b a b le m e n te , n o  será  n ad a.

S- V a lv e r d e .— N a v a sa .—  R e cib im o s su  en tusiasta  

carta . A g r a d e c e m o s  m u ch o  sus o fre c im ie n to s , y  los 

a cep ta m o s.
A .  C u rro s .— M a d rid .— A g ra d e c e m o s  m u ch o  sus le a ­

les o fe rta s. ¡Si fu éram os to d o s  a sí..,; p ero , a d e la n te lE n  

el p ró xim o  irá  su carta,

A  P a s to r .— E lc h e .— R e c ib id o  su b o le tín  d e  ad h esión .

M . C a s te lo .— C a m b re .— R e c ib id o  b o letín , y  0,50 en 

sellos.
N . M a rtín .— P a la n q u in e s .— E n  n u estro  p o d e r im ­

p orte  d e  su scrip c ió n  p o r u n  a ñ o .

ANTIGUA BODEGA
oe

B . A . 1 D I O X j J L
V in o s  p u ro s  d e  m e sa .

R io ja  y  v in a g r e s  d e  v in o . ^

E s p e c ia l id a d  en  a c e i t e s  c o r r ie n t e s
y f i lt ra d o s . ^

e n s n  p u N o n o n  b n  1892 >:•

e, Calle de Valnerde, núm. 6 . 1
T E L E F O N O  N U M E R O  1 . 1 5 6

M A U J R I J J

Im p. d e  A. M a r z o . S a n  H e rm e n e g ild o , 32  d u p

L A  M U T U A L  E S P A Ñ O L A
SOCIEDAD COOPERA TIVA DE CREDITO Ml T L o  Y A D o R R o  ( iB L ID A T o R lo

í tA ̂ Capital suscrito ea 1-“ de Noviembre; 3 0 0 .0 0 0  p *as . f

¿  O BJETO  D E LA SOCIEDAD ^
«  I.» U  creición de capitales á s «  .ocios, estableciendo una CAJA de A H O R R O S, donde éstos depositen periódi- |

^  Ab.ratar en io Dosible p»r» l o s  a s o c i a d o s ,  U í  c o n d i c i o n e s  de la vida en Ma-trid, creando C O O P E R A T IV A S  D E  .
é  CONSU M O (eomeslible, leche, carbún, etc.) y llegando hasu  la CO N STR U CCIO N  D E  C A SA S  PA R A  L O S  ^

^  IMPONENTES.^ A N T IC IF O S , ;que proporcione canlidade. á los socios con un P

4  inteiés de SE IS  PO R  C IE N T O  ANUAL.

^  Domicilio social: Guillermo RollanO, núm, 1, bajo (anfss Rejas)
^ H oras de o ficina: de 6  de la  tard e á 9  de la  noche. f
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T E L E 5F0R0 HERMflMDEZ
Contratista fiel vestuario fie la Compañía fie Caminos fie jtierro fiel Norte.

1.’ T  2 ." SECCIO N  

F ñ B R I C A f l T E  D B  L O S  l O D P B R Q Q E A B D H S  C D A R C A  “E L  LEON»* ^

e a s a  especial en Capas» Gabanes, P ellizas y Chaquetas de
?(/ piel para M aquinistas y Fogoneros.
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MADRID, ATeeHH, 57 Y 59  
V ailadolid, C alle de Santiago, 5  a l  13.

Precios muy reducidos de toda «'lase de prendas á todos los ^  
empleados de ferrocarriles do España.
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C A L L E  D E  J A C O M E T R E Z O ,  N U M E R O  5 0  g
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P rim era  ?  única c a sa  en g o rra s  para  em pleados í e  ie rro -  S  
c a rr i le s ,  según de antigno lo tiene acreditado.

S  S in  igual en su c la se .  g
S  Prontitud en el sern ic io  de iodos los pedidcs. g

XXXMXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX*
A  fin de que todos nuestros compañeros puedan suscribirse al periódico, hemos dispuesto 

que sea el precio de suscripción en Madrid y  provincias de vein ticin co  céntimos al mes. 
Basta llenar el boletín y  remitirlo bajo sobre con sello de un cuarto de céntimo á Ja Direc 
ción siguiente: H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s , M a d e r a  A l t a ,2 2 ,  p r in c ip a l, i z q u ie r ­
d a , M a d r id .
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B O L E T IN  DE SUSCRIPCIÓN

D - p erten ecien te á  la  C om pañ ia de

en c a lid a d  de- s e  su scrib e  a l  H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s ,  p o r

m eses d esea n d o  s e  le  sirva  e l  p e r ió d ic o  á  (1)

(!) Domicilio particular ó dependencia donde presta sas servicios.

Representantes del HE SALDO DE FERROCARRILES

Nuestros compañeros pueden entenderse para suscripciones y  dem ás detalles con los seño 
res siguientes:

Intervención y  E stadística, Norte, D. León H ernández de l.eón  y  D. Ricardo Díaz G uerra. 
Reclam aciones, Norte. D. Enrique Gordo y  D. D aniel A nguiano.
Oficinas enclavadas en la Estación, Norte, D, V ictorio  Sacristán.
Oficinas de M. Z. A ., D. Emilio G arrigós y  D. Em ilio Besteiro, en Intervención 
Contabilidad G eneral de M. Z. A .,  Pacífico, 4, piso b.ijo, D. Pedro Estévez y  Peinado.
Idem id., P . V ., D. Cristóbal R icote.
Oficinas y  Estación de M. C. P ., D . Rafael de los Santos (alm acenes).
Sección de O viedo, D. Jo.sé María Carvajal.
E.stactón de Vailadolid, D . Máximo R odríguez, Ferrocarril, núm. 4, ú oficina del Peciueño 

Material, Vailadolid. ‘
Estaciones de Sevilla , D. Domingo G arcía Tallón.
Línea de A vila  y  S ego via , D. Simón Jubera.
Bilbao, D . Benjamín Sim ó.
Línea de Santander (Norte), D. Andrés Roca.

N O T A  Poco á poco se van  nombrando representantes en aquellos puntos que lo requieren 
V donde tenemos compañeros que nos ayudan con tanto celo y  amor por la clase, A  todos da­
mos las gracias por su valiosa cooperación.
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S i la Compañía e.stuviese autorizada para emplear doble tracción, el má­
ximum de carruajes en cada tren de viajeros será de 24.

A l  efecto  se establecerán en diversos puntos de la linea depósitos de c a ­
rruajes, con los cuales puedan com pletarse los trenes cuando así lo exijan la 
concurrencia y  el m ejor servicio público.'

A rt. 48. Las locomotoras m archarán siempre á la cabeza d é lo s  trenes.
Esta orden podrá, sin em bargo, variarse, si conviniese, para facilitar y  

h acer más seguras las maniobras indispensables en la proxim idad de las 
estaciones y  en los casos de socorro, no debiendo exceder entonces la v e ­
locidad de 25  kilóm etros por hora.

A rt. 49. En la colocación de los carruajes que formen los trenes de v ia ­
jeros y  m ixtos, se observarán las prescripciones dictadas sobre la materia, ó 
que en lo sucesivo se dicten por el M inisterio de Fomento, á propuesta de 
la Empresa.

A rt. 5o. Sólo con arreglo á las instrucciones que dicte el Ministerio de 
Fom ento, y  bajo las condiciones que tenga por conveniente, podrán formar 
parte de los trenas las diligencias y  mensajerías; pero en ningún caso se 
autorizará el transporte de viajeros en el interior de estos carruajes.

A rt. 5 i. S e  prohibe admitir en los carruajes de viajeros toda m ateria 
que pueda ocasionar explosiones ó incendios.

Art, 5 2 . Los carruajes y  vagones que entren en la composición de un 
tren, deberán tener los topes á la misma altura, y  los centros de éstos á igual 
distancia, debiendo enlazarse de manera que se hallen siempre en contacto 
sin forzarse.

Art. 5 3 . Tanto las barras de ios topes como ios frenos y  tornillos de las 
m anijas, se conservarán siempre perfectam ente limpios y  engrasados.

Art. 54. Cada tren será rem olcado por una sola máquina, salvo los casos 
de auxilio por averia ú otras causas g rave s, pudiendo entonces em plearse 
otra máquina más, así como también cuando la Empresa se halle al efecto pre­
viam ente autorizada por el G obierno.

A rt. 5 5 . Nunca se colocarán más de dos locomotoras encendidas en cada 
tren de viajeros, y , por regla general, se colocartin las dos á la cabeza, aun 
cuando en casos esjieciales, pero siempre con la autorización del Ministerio 
de Fom ento, podrá perm itirse distinta colocación. A  la cabeza, y  después del 
ténder, irán uno ó dos vagones que n 1 transporten personas, según sean una 
ó dos las locomotoras ijue remolquen los trenes.

A  la cola del tren se colocará siempre otro vagón sin viajeros, á no ser

—  3 5  —

que la Empresa esté autorizada por el G obierno para suprim ir el furgón de 
cola. En los trenes de viajeros habrá siempre un vagón retrete.

A rt. 56 . En un registro especial se anotarán las causas que hayan dado 
ocasión á enganchar dos máquinas en un mismo tren, cuando no se encuen­
tre la Empresa autorizada al efecto, expresando también e! tiempo empleado 
en este servicio, con las razones que le justifiquen.

Los encargados de vigilar la  explotación podrán exam inar estas y  las 
demás notas que á ella se refieran cuando así lo exija el mejor servicio  
público.

A rt. 57. Con la antelación conveniente y  eljm ás detenido exam en, se 
cerciorará el maquinista de que las locomotoras y  ténders confiados á su cu i­
dado se hallan en buen estado de servicio y  provistos de los repuestos nece­
sarios.

Art. 58 . Los jefes de los trenes, en el acto mismo de recibirlos, los reco ­
nocerán con la m ayor escrupulosidad para asegurarse de que están bien di.s- 
puestos para el servicio.

A rt. 5q. Cuando falte la carga correspondiente al furgón del je fe  del 
tren, se com pletará con lastre hasta la cantidad de 2.000 kilogramos.

Art. 60. El je fe  del tren, los guardafrenos y  el maquinishi, estarán en 
com unicación, en cuanto sea posible, durante la m archa, para poder dar, en 
caso de accidente, la señal de alarma.

A rt. 61. Los trenes puestos en m archa llevarán las luces y señales que 
•sé determ inan en  el Reglam ento vigen te  de 8 de A gosto de 1872, ó del 
que en lo sucesivo se dicte por el Ministerio de Fomento, oyendo á las Em ­
presas.

A rt. 62. D urante la noche estarán iluminados interiorm ente los carrua­
jes de los viajeros, y lo mismo de día en el paso de los túneles (ju;' el G obier­
no designe, preparándose al efecto en la estación inm ediata, según el orden 
de la marcha.

A rt. 6 3 , A ntes de que un tren se ponga en  movimiento, los empleados 
que deben acom pañarle ocuparán puntualmente sus puestos respectivos; y  
con la  anticipación conveniente el je fe  de la estación hará la señal que les 
advierta su colocación en e l lugar que les está designado, repitiéndola por 
último con el silbato el encargado de la máquina.

A rt. 64. En los puntos de la linea (jue el Ministerio de oyendo
á la Empresa, designare, habrá iiiáquina.s de auxilio ó de re^r;, v.i, sii-mpre 
encendidas y  dispuestas á prestar servicio, tanto de día como d j  noche.

Ayuntamiento de Madrid




